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que les gusta ir con malla, para no exhibir la carnecüa, 

¡Quién ÍMDiese una itinan así para este verano!



Crónicas serias.

Escribir en serio en este pRís do jéua 
ra, y puede ser que también de jica
ra, vale lo mismo que pretender el 

cobro de unos alcances de Ultramar ó que 
darse una vuelta por la Catteilana, es de
cir, que todo ello es pasar el rato.

Por eso, si yo tratase do hacer labor so
cial, denunciando abusos y corruntelas, 
perderla lastimosamente el tiempo; pero 
ya he dicho que mi único objeto es pouer 
un comentarlo A esas porqncrlas que nos 
hacen pensar en que, no obstante haber 
llegado A veler la poseta igual que el fran
co, no hay mAs remedio que «cambiar la 
peseta».

S O L E D A D

iSobre que la noble tarea de pnrlficar el 
ambiente, es exclusiva de los deslnfeo- 
tantos 1 ,

Jacinto B BE a ven te, nombre sustantivo 
que ha dado origen al verbo «benaven 
toar», es un caso digno de comentarse.

Tn, que he seguido paso A paso la vida 
de D. Jacinto —la vida literaria, señores; 
no conlundirme—; que he asistido á la re
presentación de BUS mejores traducciones, 
he sentido caérseme el alma a los píes ie- 
yendo las «sobremesaE» que con los suyos 
está escribiendo Benaven te en El liKpar 
ciíií.

Bu uno de sus más frescos avticulos—lo 
de fresco puede tomarse por reciente y 
por lo demAs—, censuraba el concienzudo 
germanófllo la arbitrariedad Inglesa, «Si 
Inglaterra —decía— aprueba ciertas me
didas de Alemania y manda copiarlas, 
¿por qué la combate?" ¿Por qué combatir 
una nación A laque se copia?»

Pues por una razón muy sencilla: por la 
misma razón que usted combate A Fran 
ctaé Inglaterra, de cuyos céiebies teatró 
Irgos ha copiado usted sus mejores obras. 

Si las copia usted, ¿por qué las combate? 
Menos mal que D, Jacinto, genio al fin, 

y por ende versAtil, dice unas cosas por 
delante y luego hace otras por detrás, 

;Hay que perdonar algo A los genlosl

—¡EstA visto que hoy no voy A encon
trar quien me monte!

En España nos hemos beneficiado con la 
existencia de tres Martínez funestos, A 
saber; Martínez Campos, Martínez Sierra 
y Martínez Abades.

Por cierto que este último Martínez esiA 
indignado con nosotros porque hemos 
atribuido A «Raflec* el couplé de «El la
drón», que es suyo y muy suyo.

Afortunadamente, vivimos en un pueblo 
donde no es cosa de regatear la paterni
dad de un ladrón más ó menos. iHsy tan-
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LA HOJA DE PASKA \

D O M I N A D O E A S

—Pues cara de muy buena, no tiene 
nuted. Lo que es que le tendrá usted mié- 
■do á su esposo.

—Se equivoca usted, caballero: teng-o á 
mi esposo «debajo del sobaco».

tos! Quede, pues, en buen hora el señor 
Martines como reconocido propietario do 
■*E1 ladrón».

Y vaya de paso nuestra enhorabuena por 
«US estupendas marinas, que, como dijo el 
otro, *3on unas marinas que pueden atra
vesarse sin mojarse los pies».

Recordarán mis lectores —si los ten go - 
mi alusión en nuestro último número á los 
espectáculos escandalosos en unos jardi
nes en término de Carabauchel, de cnyo 
nombre no quiero acordarme, y en donde 
si que puede decirse aquello de «entre ion
ios anda el Juego».

Pues bien; mi triunfo ba rayado en lo 
enorme. No solamente «funciona* aqnel 
*̂**•■0, sino que se hsn abierto o trosnue vos.

En casa do Juan, en la Bombilla, cua
renta artistas de varitiés y camareras dis

traen al auditorio ai compás del piano, del 
organillo y... de los bisitclis.

Los cenadores se han convertido en re
servados; y los reservados, en cenadores, 
sin perder su cnalídad de reservados.

Pero esto verdaderamente no merece 
censura alguna. Cuando cada cosa está en 
su lugar, quejarse es una gollería.

Además, allí hay artistas que, como V i
centa Vargas, tienen cartel de «estre
llas», y que solo se dedican á su trabajo 
artístico, que es el único que las da de co
mer en BU casa, no en la Bombilla.

Compadecemos, eso si, á Juan, porque, 
si no nos ODgafiamos, lo va á ser tan difícil 
saltr á Juan de sn casa, como fácil le es á 
Pedro entrar en la suja.

Aunque no faltará quien diga que, ha
biendo estado tal noche en casa de Juan, 
«entraba como Pedro por su casa». A v e 
ces, por entre tanta camareta se encon
trará anchura. iQué duda cabe!

*
Y... perdonad sus muchas faltas.

CésAR JALON

C O N O C I .  M I E N T O S

—|Y pensar que á estas horas estará 
nuestra chica pasando las moradas en los 
exámenes de Declamaciónl 

—Hombre, no te apures. Ya sabes que 
yo conoeco á todos los miembros del Ju
rado.
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I A  HOTA DE PAHííA

L A  M E N D I C I D A D

—Padre, no le dlgas'á^ese caballero que tienes seis hijos,
- ^ o r  qué? j - g S t e
—Porque el otrojdla preguntó que á qnléu le echabas la culpa...

SJÜ M üEHTtE
Sentada, cara al sol, miraba al cielo 

y tosia febril de cuando en cuando...
Sus manos, en mis hombros descansando, 
lirios sagrados, pájaros de hielo.

Eotre el albo mantón de terciopelo 
de BUS senos, mí frente, reposando, 
oyó la serpentina galopando

del loco corazón que fué mi anhelo.
Vi acercarse los negros nubarrones... 

i Delirio cruelt i Fantasmas y dragones! 
Se iluminó el cénit. Tosió más fuerte...

Me pareció el relámpago atrevido, 
por la mauo de Dios que íuó encendido, 
para sublimizar asi su muerte...

Anobl a , l u g e a .
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LA HOJA DE PARBA
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Nuestros artistas y la guerra.
lo qiio doüe decir joselüo.

La fiebre taurina, que ha entrado en cor
to y por derecho á todos loe españo
lee, no podía menos que influir en la 

Prensa, y, en efecto, desde el rotativo de 
gran circulación, hasta el más inslgnlfi- 
cante semanario, han ilustrado sus edi
toriales con íniemews, 
declaraciones y hasta 
cuentos fantásticos de 
todos los toreros habidos 
y  por haber.

De ahí que, puestos 
nosotros en trance de 
oeuparnosdelSumoPon- 
tíflee de la Tauroma
quia, nos encontremos 
con nn terreno esquíI 
mado en demasía.

¿Qué podrfa decimos 
Josellto, que ya no haya 
dicho? ¿Qué podemos 
«Inventarle», que ya no 
le hayan «Inventado»?

En realidad de ver
dad, que dicen los ora
dores á la moderna usan 
za, ni él puede decirnos 
nada nuevo, ni nosotros 
Inventarlo.

Hemos de hab lar, 
pues, de cosas viejas.

¿Es Joselito mejor to 
rero que Belmente?

Belmente dice que si. 
Eu un almuerzo reden-

Su S en tid a  
Josellto I

temante celebrado en Valencia, Jnanlto, 
comprendiendo llegada la bora de la sin
ceridad, exclamó ingenuamente, dirigién
dose al menor de los Galios;

—Déjate tú de fenómenos! el fenómeno 
eres tú.

Y como Josellto eonrleso, devolviéndole 
con nn slgniflcntivo movimiento de cabe 

zata franca declaración, 
agregó el trianero:

—Si, si. Tú eres el fe
nómeno. Teórica y prác
ticamente. Yo he leído 
en un libro que me pres- 
íó Clarídades, después 
de decirme que no deja
se de devolvérselo, por
que le hada mucha fal
ta! yo tn leído en ese 
libro, que me parece que 
se titula Z>icao?iíirio de 
la Lengua Castellana,

. que torear es burlar al
toro, y yo apenas me 
burlo de él, pnes «tomo» 
bastantes cornadas... En 
cambio, ya ves tú: aún 
no te han «tropezaos 
este año.

Terminada la noble 
declaración, ei trianero 
y el de Golves se abraza
ron y juntaron BUS copas, 
y las elevaron á la sa
lud... de los que se estu
viesen rompiendo el ban 
tismo en aquel momen
to por esos cafés del 
dlautre, discutiendo la 
primada de estos Idolos.

d e l Papa  
el Sabio.
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LA  HOJA DE PAHHA

T O D O  P U E D E  S E R

—iQaé viejo eut& el pobre don SegisI Se ha levantado 
un conejo a! pasar él, j  como si no....

—Mujer, será que le gusta tirarlos echados...

Bien es cierto que, no solamente se apa 
sionan los indocumentados j  los que, como 
suele decirse, no ven dos dedos más alié 
de sus fosas nasales.

Todo un Ricardo Torres, Bombita, base 
visto en la Imprescindible necesidad de 
hacer declaraciones sensacionales sobre 
tan arduo problema, como es el estado ae 
tual de la torería.

—En España —ha dicho — no hay más 
que un torero: Belmonte.

Claro que, al ex diestro de Tomares, no 
le importaba que el propio Belmonte hu
biese reconocido el mé lto de Joseliti, ni 
que el toreo de Belmonte sea la «contra
figura» del que él «usó». Le importaba, 
eso el, poner de relieve el despecho que, 
aun vitando, se remueve en su sér é cada 
triunfo de los Gallos,

Pero, mal que le peso 
al industrioso ex torero, 
nosotros creem os en el 
Sumo Pontífice de la tau- 
romtqula, jefe de la Ig le
sia taurina, cuya cabeza 
es José Gómez Ortega.

No hemos hablado con 
GaUito, Nos lo ban Impe 
dido tros razoDCS, á sa
ber;

Que no somos amigos 
suyos, aunque si admira
dores; que no cobramos 
nada por estas pobres li
neas, y que sabemos, sin 
necesidad de molestarle, 
qué es, sobre poco más ó- 
menos, lo que debe decir.

¡Lo que «debe* decir; 
no lo que «puede» decir! 
¡Hay cosas que no pueden 
decirse!

Pues bien; Josellto de
biera habernos dicho que 
no le ha perjudicado la 
guerra europea, puesto 
que tiene contratadas to
das las fechas del calen
dario taurino, y que no 
perjudicándole tamaña 
guerra, ¿cómo va é per 
indicarle la «guerrilla» de 
encrucijada de dos 6 tres 
«re v is te ro s » de treinta 
lectores?...

____________  Josellto debiera decir
que no le tiene miedo é 

Gaona, enea que no se atreverá á decir 
éste de los toros de más de tres años y de 
más de 19 arrobas.

Josellto debiera decir de qué procedh 
mientes se valen algunos toreros para 
«sacarle» corridas y desacreditarle luego, 
recordando, d este efecto, que Currito Po
sada, arrepentido de haber dicho en Bar 
celona que á José le habían echado un 
torro al corral los valencianos, tuvo que 
escribir una carta pidiendo perdón en Ths 
Kon Leche y confesar y oír misa en Pam
plona todos los días de feria. (Aunque hay 
quien afirma que Curro no oyó misa por 
arrepentimiento de su mentirilla, sino 
para hacerse cartel... de «religioso», ya 
que en la plaza no se lo pndo hacer de 
« ‘.orero».) ^

Josellto debiera decir que son ahsolu-
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LA HOJA DE PARRA

¿ ^

tHttxintft infixpctíiB ifts avp.ntnrns «rrur-n 
Bas caprlchoBameote hllvanada î por una 
pluma fautABtioa> pero uo lo dice, y calla 
hasta que sea hora de publicaF uu secreto 
que sabemos muy contados «perscuajef».

CLARITO

S U C E D I D O

de. la juueai mujer que iba á su iz ¡uirr.'la, 
taiitea'^ael terreno.

Ella, sin duda, 
de ia faena de él uo se dió cuenta; 
pero el majo, creyendo que la maja 
admitia en principio BUS majezas^ 
la dirigió unas frases que el sonrojo 
hizo asomar al rostro de la bella. '

En romance vulgar voy á contarte, 
un lance que ayer tarde á una morena 
le ocurrió en el tranvía de la Bomtñ 
con un joven procaz y sinvergüenza.

Él ascendió en la calle de Preciados, 
y en cuanto vislumbró & la real hembra 
se colocó ó su lado más pegado 
que á BU concha adherida está la almeja, 
Vi que el socio se hacia el distraído, 
y procurando dirigir su pierna 
hacia la que tenia más cercana

Con empeQo tenaz insistió el fresco, 
y aún mayor debió ser la desvergüpi za 
que á la joven dijera, pues entonces, 
rápida se levanta y hace seña 
que se pare el tranvía; y en voz alta, 
mirando sonriente al sinvergüenza, 
le dice ai cobrador que mira airado: 
—El señor, que se baja ,,

Ella se sienta,
y el srclo, más corrido que una mona, 
sin que pare el tranvía, va y se apea.

LOLO

L A S  A P R E S U R A D A S

—¿Pero qué )e he hecho yo para que se vaya usted corriendo? 
—Nada gravo. lEs que yo necesito tan poco para eto!
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LA HOJA DE p a r r a

CONSUELO VELLO CANO
( F O R N A R I N Á )

Ha muerto una gran artista, una mujer 
hermosísima y un corazón de oro. 

Consuelo Vello deja la vida en ple
na belleza, cuando por su edad, su arte 7

BU talento ie esperaban grandes triunfos. 
Pocos artistas bsu hecho en menos tiem

po lo que la linda lavandera del Manza
nares, que de los lavaderos del sediento 
rio madrileño subió á los principales esce
narios de Europa j  cautivó & hombres 7

mujeres con su hermosura, su distinción 
7  el arlatocratlsmo de sus modales 7  afi
ciones.

Poseía Consuelo el don inimitable de la 
ingenuidad, 7 la copla más per
versa, el chiste más pornográfi
co salla de sus lindos labios ro
jos como picardía de colegiala, 
lleuode Intención maliciosa; pero 
sin ofender el pudor.

Sus manos de duquesa, he
chas pura acariciar, accionaban 
con una armonía 7  una grada 
que inútilmente buscaremos en 
la generalidad de nuestras zur- 

i das 7  ordinarias cupletistas, 
f Tal ha sido el prestigio 7  la 
J excelente escuela de la Fama-
■ riña, que no hay una sola artis

ta de varietéíi, de mediana cate
' gorla, que no deba á la malo

grada Consuelo Vello buena par
' te de su éxito.

Habla, además, eu el corazón 
’ de la I'omarína tumos Inagota

bles de ternura, 7 al hablar con 
.. ella se echaba de ver en seguí- 
 ̂da el dejo melancólico de una 

‘ muchacha cuyas ilusiones esta-
■ ban mU7  lejos de ser lo que el 
1 vulgo pensará acaso, 7  que, en

más de una ocasión, recordaba 
con pena la falda de percal 7  el 
mantonclUo de crespón de los 
primeros años de moanela.

Muchos años han de pasar 
para que se borre de la memo
ria de los madrileños la figura 
fina, espiritual, [graciosa 7  su
gestiva de Consuelo Vello, 7 
cada vez que surja una estrella 
de las varietés, la comparare
mos con aquella artista que, á 

la msgia de su rostro 7  á la pureza de su 
estatuaria, unía el talento 7  la bondad.

La Hoja de Parka siente un profundo 
dolor por la pérdida de la bellislma Con- 
suelito.

¡Descanse en pazl
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ItA HOJA DE PAHRA

E N  L A

Un aspecto de los merecderoB con varietés, aunque el espectáculo, según so ve, no 
tiene nada de variado.

..Y vamos [tirando.
Montado sobre un pollino 

se retrató Marcelino, 
y abota cuesta gran trabajo 
saber cuál es el de abajo. 
iSl estará bien el Indínol...

¿Por qué se perfuma tanto 
la boca Pura Vidal,
7  huele que ee un encanto?
—Puee porque huele muy mal.

Lloraba con desconsuelo 
cuando su suegra murió, 
Barrantes, y don Marcelo 
á Barrantes ccntoló,

Y  ante el ataúd cerrado, 
decía el pobre Barrantes: 
—¡Lo que yo hubiera gozado 
si se llega á morir antes!

Un día, en el hospital, 
examinando un doctor 
el cadáver de Vidal,
1j halló una herida mortal 
y lanzó un grito do horror.

Y  después, con petulancia, 
dijo el doctor, sonriente:
—De heridas hay abundancia; 
pero, afortunadamente, 
tienen muy poca Importaucia,

Un día de Carnaval 
un cojo se disfrazó, 
y no se hallarla mal, 
ouando al espejo exclamó:

—Este traje de avestruz 
me transforma en un dandy; 
la madre que me dió á luz 
no me conoce hoy á mi.

Por una equivocación, 
pues BU suerte fue fatal, 
la dieron un polizón; 
y al verlo en el hospital, 

sn madre, llorando, dijo: 
—¿Qué es lo que me dan aquí? 
lay! jsí este cojo no es mi hijo! 
¿Me van á engañar á mi?

Y  el cojo, entonces, gritó:
—Madre, acertó sin querer; 
il ya lo decía yo... 
iqne no me Iha á conocer 
la madre que me parió!...

Lms ESTÉSO
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ID LA HOJA DE PAREA

UNA HISTORIA
Terminó In representación y Halimoa 

del t. atrr, Una multitud elegante 
ostrula la acera tomando precipita 

damente y como por asalto los coches que 
iban pasando: bajo una lluvia que los fo
cos eléctricos convertían en polvillo de 
plata, los caballos cabeceaban haciendo 
crujir sus arreos; ios automedontes grita 
han avisando á los transenntes distraídos, 
las portezuelas te cerraban con estrépito, 
y luego se ola el ruido sordo de las ruedas 
engomadas deslizándose sobre el asfalto; 
algunas parejas de enamorados se aleja
ban lentamente, cogidos del brazo, char
lando en voz baja bajo sus paraguas 
abiertos,,.

El coche de Concepción estaba aguar 
dándonos, 7  subimos á él,

—¿Dónde vamos? —preguntó,
—A mi casa —repuso e la—; esta noche

me perteneces, y prometa usar de mi de
recho hasta muy tarde.

Envuelto en mi gabán de pieles, con 
las manos metldss en los bolsillos y el 
sombrero de copa sobre las cejas, me 
abandonaba muellemente al rítmico y sua
ve traqueteo dct vehículo en marcha. A 
través de los cristales cubiertos por un 
sutil vapor acuoso se velan pasar sombras 
vagas de transeúntes y de edificios; los 
portales parecían brochazos negros traza
dos en la niebla,; los faroles surgían rodea
dos de un nimbo espectral.

El gabinete de Concha era una habita
ción rectangular, con un dormitorio á la 
francesa tapizado de rojo: los huecos de 
las ventanas estaban cubiertos por ricos 
cortinajes oscuros; las butacas eran mue
lles y profundas; el tronco de la encina 
que ardía en la chimenea lanzaba sobre 
la alfombra fugaces reflejos sangrientos; 
sobre un velador, forrado de terciopelo

L A S  C A S A S  D E  L O S  R .U ID O S

m

i
IM I

-Vaya, no es nada.
-Pues, chica, me he quedado de una pieza. 
-Más vale asi.
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LA HOJA DE PARRA IT

azul.^lss t£z&B, llenaB de 
eiquiiito ca í ó , humea- 
baD...

M ien tras Concepción, 
en pie delante de im es
pejo, cambiaba su traje 
(le calle por una bata de 
guipure  con encajes y 
mang-as perdidas, yo, sen 
tado sobre un diván, la 
m iraba dis trai damente, 
recordando nuestra fra 
tamal am istad de diez 
BñOB. La conocí cuando 
casi era una niña, allá en 
los comienzos de su des
lumbrante carrera de pe 
cadera; luego, y á pesar 
de sus errores, estuvo á 
punto de casarse con un 
anciauo barón, á quien la 
muerto impidió cumplir 
BU loco deseo, y más lar 
de supe que vivía en Pa 
ris, derrochando su diñe 
ro con orlentalesca es
plendidez, Tuvo muchos
amantes, muchos tan- ____________
tos, que no podían con 
tarsB por los dedos.,, Actnalmente, era 
propiedad de cierto marqués amigo mío, 
cuyas rentas ascendían á dos millones de 
oesetaa, Y  pensando en ésto miraba á 
Concepción, contemplando sus brazos, que 
habían sabido retener la iinsión de tan 
tos principes desencantados de todos los 
placeres, sus ojos que sirvieron de Incen
tivo y de espejo á tantos deseos, sus la 
bios rojos, llenos de experiencia,,,

Concepción vino á sentarse junto á mi, 
y mientras bebíamos café, empezamos á 
hablar. Poco á poco, ligando nombres, 
zurciendo recuerdos, fné narrándome su 
historia, historia escandalosa de la cual 
yo conocía algunos capítulos. Concepción 
pare da muy contenta,

—A tu lado —decía—, soy feliz; eres un 
hombre que no me desea; por eso tu cari- 
fio es el único que no me ofende... ¡Y si 
supieras cuánto hainga á nosotras, artls 
tas del amor, rer queridas asi!.,.

Continuamos hablando, reculando slem 
pre hacia el pasado. Las horas, esas horas 
soñolientas del amanecer, tan gratas para 
ios noctámbulos, pasaban dulcemente...

— ¿Y tu primer error? — preguntó— 
¿quién fné responsable de tn primer des
liz?...

Los ojos de Concepción expresaron la 
suave tristeza que adquiere el rostro de

P E N S A M I E N T O S

el—Gustavo no viene ya. Otro más. Daddidamente, « i  
amor es como Jos guantes: entra y sale tan á menudo, 
que acaba por romperse.

los ancianos al recordar una Inocente tra
vesura Infantil.

—MI primer,., ¿amor?... no; ésa no es la 
palabra; pero, en fin, valga ésa á falta de 
otra mejor; mi primer amor fiió Paco La- 
santa.

—¿El pintor?
—El mismo, ¿Le conoces? ,
—{Muchol... Es Intimo amigo mío,
—Pues bien; ése.,.
Lentamente, hablando con el abandono 

con que las personas muy vivides refieren 
los sucesos más graves, cual si la expe
riencia Ies hubiese demostrado que nada 
es Irremediable ni definitivo, Concepción 
evocó los episodios y pormenores de aque
lla vieja novela enterrada, El lance fué 
muy sencillo, mnv vulgar... Ella acababa 
de llegar á Madrli, tenia diez y seis años 
y estaba de doncella en una casa de hues
pede?. Allí el trabajo era grande; el sueldo, 
escaso; Concepción madrugaba con el sol, 
y por las noches se recogía muy tarda, 
después que todos estaban acostados: en
tonces, metida oh su lecho, la pobre Inga- 
reña lloraba de aburrimiento, acariciando 
la ilusión de venturas grandes y  vagas, y 
hallándose muy aburrida, muy trlRte, muy 
sola, bajo su faldilla de percal... Una no
che, yendo á entregar unas camisas, co
noció á Paco Lasanta, que entonces em-
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pQzaba BU carrera. El jovea pintor la ena
moró, la deilumbró oon bub promeeaB, y 
fué... Fué porque aquéllo habla de ser... 
porque la virginidad es un valladar para 
la ambición de las mujeres pobres. Poco 
después el pintor olvidaba su conquista; 
ella, que lo quería, le buscó una vez y 
otra... Siempre le hallaba sentado junto á 
la ventana de un calé de la calle de Sevi
lla, devorando BU juventud entre amigoB 
de buen humor.

—Una tarde de Agosto —prosiguió Con
cepción—, Paco, en lagar de limitarse & 
saludarme desde lejos, como otras veces 
hacia, salió A la calle, Recuerdo que me 
puse muy colorada, porque yo era ima 
mozuela y él un hombre elegante y de 
mundo, '

—í,Qué haces? —pregnutó.
—ifa ve usted —repuse—; lo de siem

pre, servir...
—Pues, vente mañana — dijo —, y te 

haré un regalo.:. Ahora estoy ocupado.
Al dia siguiente volví. Eu cuanto me 

vié, salió del café.
—iTomal —exclamó—; mira lo que trai

go  nara t i.
Y  me entregó un corte de vestido, unos 

pendientes de coral y un billete de cin 
cuenta pesetas. Luego añadió, poniéndo
me en las manos un florero cargado de 
varas de nardos:

—|Ea, con esto puedes dejar de servir 
y  ganarte la vida! |Ya eres una mujer!...

Después de iniciarme, aquel regalo era

el espaldarazo que me armaba pagadora. 
Asi nos separamos.

—Como ves —añadió Concepción son
riendo —, sí no soy la mejor obra de Peco 
Lasanta, si soy su obra más bella. Lo que 
demuestra que en amor, como en arte, la 
bondad y la belleza no siempre van juntas.

Eduardo Z AMACO ÍS

Una buena acción.

Cuando Garlitos Avutarda recorrió en 
un vuelo los 125 kilómetros que se
paran A París de Cileans, el Club de 

Aviación francesa de la viUe lumiért :0 
creyó en la obligación de festejar A nues
tro compatriota, organizando un cAam- 
pagne de honor con asistencia do buena 
parte del «todo Parts..

En aquella fiesta conoció el intrépido 
aviador A Margarita de Poissy, deliciosa 
muñeca parisina, casada oon un ventrudo 
saco de billetes da Banco, A quien bus 
criados llamaban su excelencia el barón 
de PúlsEy, y los meledleientes, le eocu 
malgré lui (1),

Durante ocho dias fué Avutarda el hom 
brectllo A la moda en París, y por espacio 
de varios meses el amante de la linda Mar
go!; pero no temáis que os aburra cou el

(1) As ir ett francés, mucho ta moial.

P A S A N D O  E L  R A T O

—P>r Dios, Ramón; no tienes fuerza ni para atacar.
—|Toma! Pues para eso es para lo que no tengo fuerza.
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ordenado relato de aqnellOB amores; sólo 
contaré una sabroBiaima aventara que, 
con motivo de ellos, acaeció A nuestro 
compatriota.

Era el estío. Margarita, fiel cumplidora 
délas ratinas mundanas, lucia su apetb 
toso palmito en Saint Malo, por aquel en
tonces playa á la moda, y Garlitos se con
sumía en París, victima de una enferme
dad vulgarísima y españollsima. que se 
conoce bajo el nombre de xÍJidinerítis, 
Una mañana, cuando todavía se encon
traba en el mullido lecho, recibió una car
ta y uu paquetlto. La carta era de Margot, 
y decía asi;

I E S T Á  F R I A  I

«Queridísimo:
»M1 cufiada Irene, de paso para Bruse

las, se detiene en París, y, naturalmente, 
en mi casa, por espacio de dos días. Dada 
su Insaciable curiosidad, no dejarfi de re
volver en los cajones del budoir de mi al
coba, donde guardo tua cartas, tus In
apreciables cartas, plchonclto mío.

■Figúrate, nene, la catástrofe que ame 
naza á tu pequeña Margot. Adjunto reci
birás un paquete conteniendo las llaves 
de la puerta de entrada y del óudoir, pues 
es mi deseo que, anticipándote á mi cuña 
da, vayas á Oii casa y recojas tus cartas, 
que á mi vuelta me entregarás, y  reviere- 
moB juntos entre abrases, besos, etc,, etc. 
¡ t>MÍl un beso de tn*aterrorlzada

* Margot,
1 Esa no llegará bastá las once de 

la mañana de hoy. Tienes tiempo sobrado 
parairaallzar mi salvamento. Vale.*3, .

—iTiempo sobradoI —exclamó Carlos, 
rechazando con enérgicos puntapiés las 
rnpas de la cama. — Esta Inquinarla de 
Margot desconoce el valor del tiempo. 
íQne me aspen si no son ya las diez dadas!

So vistió rápidamente, y un rato des
pués un auto veloz le dejaba próximo á la 
puerta del domicilio de Margarita. Quiso 
su mala estrella que el portero, de ordina 
rio sepultado en su chiribitil, estuviese 
indolentemente recostado en el quicio de 
la puerta f nmando una pipa.

—¿Y cómo paso por delante de él? —so 
decía Carlos. —Me preguntará qne dónde 
voy, y ¿qué le respondo?

Hubo de aguardar el impaciente Avu
tarda á que el celoso cancerbero cruzase 
la calle para decir «dos palabritas! al ta
bernero de enfrente, y entonces lanzóse á 
todo correr escaleras arriba, hasta llegar 
al piso segundo, en cuya puerta de la de
recha vivía Margarita. Hizo jugar en la

—iQué frlal Ustedes dirán lo que 
ran; pero no pienso meterme ni nn 
más.

quie-
dedo

i i

Biblioteca Regional de Madrid



u LA HUJA DE PARRA

cerradura una de las llaves que recibiera, 
y la puerta cedió,
. Tantas voces y tau prolijamente le ha

bla descrito Margot sus habitaciones, que 
no le fué difícil dar con la alcoba. En ella, 
y auxiliándose de una pequeña linterna 
eléctrica que á prevención llevaba, pudo 
ver el budoir de su adorado tormento. Ee- 
gistró uno por uno todos los cajouclllos, 
hasta que, al fln, y oculto bajo un montón 
de cintas y puntillas, encontró el peligroj

C E S A N T Í A  I N J U S T I F I C A D A

—,i,Y qué le habré hecho yo á la Junta 
de Damas para que me expulsen de su 
seno?

so paquete, coque ton amente liado con una 
cintllla de seda azul.

—|Puí! —exclamó Carlos, guardándose
lo en el bolsillo.—Ya puede venir la cufia- 
dita y revolver á su gusto. lEal No es cosa 
de eternizarse aquí.

Y  monologueaudo de esta suerte se di
rigió hacia la puerta de entrada, cuando 
el ruido do una llave en la cerradura le 
detuvo espantado:

—iHorrorí ¡Alguien vlenel ¿Dónde me 
escondería?,..

Giró la vista en tomo suyo, y ningún

rincón, ningún mueble donde ocultarse; 
solamente la cama,.,

—|Ohl La cama, ..
lu'entó deslizarse debajo; pero tan baja 

era, que le fué imposible. En esto los goz
nes de la puerta rechinaron. Carlos apagó 
la liutorna. y sin encomendarse á Dios ni 
al diablo, se metió dentro del lecho tapán
dose cuanto pudo con la colcha. Se oye 
ron pasos eu el vestíbulo. Luego, alguien 
entró en la alcoba.

—Traiga usted aqui esas maletas-dijo 
una voz joven y bien timbrada.—Ocuparé 
la habitación de mi hermana.

— Como usted guste, señorita Irene 
—respondió una voz hombruna.

—Abra usted las persianas, señor Bau 
tiste; apenas si se ve.

Empleando todo género de p re can ció 
nes, se permitió Carlos levantar un extre 
mo del cobertor y arrojar una mi rao a por 
la habitación, Eu el centro de ella, é llu 
minada por los rayos del sol de las doce, 
que se colaron bonitamente en la alcoba 
apenas entreabiertas las persianas, se er
guía una geutiltsima figura ataviada con 
una elegante íoiíefíe de viaje.

—¡Ah, carambal —musitó Carlos. — La 
cufiada es aceptable.

E Irene, como si quisiera corroborar 
esta afirmación, volvió el rostro hacia el 
lecho, y entonces pudo Carlos admirar una 
cara preciosa, alumbrada por un par de 
ojos de fuego,

—Señor Bautista-dijo Irene—¡gracias 
por todo. Tenga para un aj'enjo.

-Gracias, señorita —repuso el portero, 
tomando la moneda que so le ofrecía.- 
¿Desea algo más la señorita?

—No, nada; puede retirarse.
Asi lo hizo el señor Bautista é Irene 

quedó sola... con Avutarda.
La encantadora cuñada de Margot em 

pezó por quitarse el guardapolvo; igual 
camino llevó la blusa, y luego, con sus 
deditoa aristocráticos, se desabrochó el 
cubra corsé.

— ¡Demonio! — rezongó Avutarda,— 
¿Pensará eu acostarse?

-iBah l— exclamó Irene en voz alta, 
contestando, sin saberlo, á la pregunta de 
Carlos.-Un poco de descanso no me ven
drá mal. Haré esas compras mañana.

En aquel momento, una horrible desa
zón en la garganta previno á Carlos que 
el estornudo era inminente. Pretendió re
primirlo; pero sólo consiguió lanzar un so
noro ¡humi que llenó de espanto á Irene.

—¿Quién está ahí? ¡Socorro!
Y  ya iba á trasponer la puerta en de-
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insnda de auxilio, cuaado Carliio», jugán
dose el todo por el todo, salió de la cama 
y de un salto se Interpuso entre Irene y 
la puerta.

—Señorita—exclamó—, jamás una mu
jer hermosa tuvo miedo de ua caballero 
español.

E Inclinóse respotuosameute dejando 
estupefacta á Irene.

—Pero, caballero —dijo ésta algo tran
quilizada por el continente de Carlos—; 
usted...

-Y o ... yo...
Y  Garlitos no sabia qué decir.
—Si, usted... ¿Cómo es que se hallaba 

en esa cama?
—Yo... yo... ¡Laamo á usted, señorita!
y Avutarda cayó de rodillas aute Irene,
—iJesúsl —exclamó ella,
Y  dándose entonces cuenta de su des

nudez, se cubrió con el guardapolvo.
—Pero, caballero— repuso—, su pro

ceder...
—Es disculpable, porque estoy enamo

rado.
Y seguidamente la espetó una declara- 

•ción amorosa, que hacia el núméro cinco 
en su Manual perfecto amador.

Supongo, lectores, qne habréis com
prendido ni ardid. Carlos no podía expli
car satisfactoriamente su presencia en 
aquella casa, y no se le ocurrió nada me 
jor que fingirse enamorado de Irene y ha
cerla creer que todo aquello era una tra
ma amorosa para lograr hablar con ella á 
solas. '

Pues, señor, que á Irene le gustó la de
claración número cinco, y empezó á son
reír, admirada del atrevimiento de aquel 
hiímbre, y que, , ¡claro! ¡No podía ser por 
menos!

Cuando al anochecer abandonó Carlos 
el domicilio de Margarita, murmuraba:

— No; no tengo nada que reprocharme. 
En todo caso, la culpa es de Margot, Ade
más, gracias é esta combinación, las car
tas están en mí bolsillo, y  nadie podrá du
dar de la honradez {ij'e. je!) de madame 
Polssy. ¡La he salvado del deshonor!

Y agregó sentencioso:
—Toda buena acción tiene su recom

pensa.
Y  recordó á Irene...
|La Vidal...

V icente VEGA

1£

í|N L A  « C O M Í :

—Señor comisavio, quiero ver al ladrón 
que entró anoche en mi casa.

—¿Qué le va usted á hacer?
—Nada. Es qne quiero preguntarle 

cómo se las arregló para entrar sin que se 
despertase mí mujer...

..Jasante eiclnilvo para loa aDuncioa da LA 
«O JA  DE FARRA

^andsco Pagtar, San Bernardo, I, 3."

E L  B E S O
En vuestro cuello modelado en nieve 

dejad que de mi amor al grato exceso 
deposite, señora, el casto beso 
que de mis labios á brotar se atreve.

Y  no temáis que en sus ardores lleve 
oculto fuego por quedar Impreso, 
que ha de morir entre mis labios preso 
si no es caricia juguetona y leve.

Aunque á fe de cumplido con las bellas 
os diga que del beso son las huellas 
preciadas rosas que el amor esparce.

y  si ta sangre á borbotar se atreve,
¡han de ser un collar hecho de nieve 
con rubíes inmensos por engarce!

A. RODRIGUEZ DE LEON

Viuda de José Lerín
Encargada de la venta de La Hoja de 

P arra en Madrid. A baóa i 22, tienda. 
Reparte toda clase do periódicos y revistas

Agentei excluilTO*¡eE> Sud América 
HASIP Y COMPAÑÍA 

RtVABATIA, 606.—BUBNOB AiHM

TALL1-KBS PASOCULAREB DS EUICIOMBS BSPaAa
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I M P R E N T A

Ediciones España
! Calle de Santa Isabel, 45.i I p i r t t í e  S tT . MUDRID le lt lo n a  1.B13.

BU MM m m m m m  ̂^ ̂

i LA INGLESA
t Prim era casa en gomas . 
I íugiéiiiGas. I

MONTERA, 35, (Pasaje) * 
y VICTORIA, 3 . Ortopedia.

Catálog'O gr&tis «nvlftndo sello.

ORINA
Las SALES KOCH curan SIN SONDAR 
NI OPERAR la uretra, próstata, veji
ga y riñones. Dilatan las estrechocas, 
rr;mpen la plaüra y espuisaíi ks ars- 
riliss, curan los catarros é i.'rítacio-
0 33 de la vejiga; calman al momento
1 3 punzadas y hoi'rÍf;les dolsres at' 
crinar, limpiando la orina de posos 
blancos purLlenios, r Jizos y do san
gre. Las SALES KOCH no tienen rival 
¡ior su acción rápida y segura. Venta 
un las boticas del mundo. Las CAP- 
SUUS KOCH cortan en DOS DÍAS, sin 
peligro, los flujos bienoíTágicos s sere
tes recientes y modifican les cróni
cos. Para lograr un éxito fijo pídase 
gratis á la C L ÍN IC A  M A T EO S, 
Arenal, 1, de M AD RID  (E sp a 
ña íl método explicativo Infalible.

Antes, EN EL LECHO CONVUGftL y despuísl
Oondlclonee que taeu de reunir el hombre j  1& mujer para conelderarae aptoa para la 

relación sexual (órganos genltades, estmetora, dimensiones, defectos que Imposibili
tan, etc.) Consejos que deben tenerse en cuenta en la lelaolón sexual para que ésta 
s« verifique en forma fisiológica placer, duración, posiciones masculina y femeiüna, 
etcétera); precauciones que deben adoptarse para que los abusos no debiliten, pertur
ben ó aniquilen el poder genital, conservándose siempre la virilidad j  potencia de la 
Juventud más robusta. Es pues, este libro una verdadera guia para el hombre 7 la 
Bujer que quieran conocer los secretos más Intimos de la reiaclón sexual, con^deran 
do su placer 7 detallando las aberraciones del instinto genital, hijas do la lascivia 7 el 
libertinaje. 3  p ese tas . Buenas librerías de España.—En Madrid, Fé, San Martin, 
Puerta del Sol, 15 y G; Ros, Jacometrezo, 80, Se remite por correo certificado, envian
do 8 pesetas por Giro postal á AreJdvo. Apartado 432, Madrid.

C U A T R O  L I B R O S  I N T E R E S A N T E S
Fruta prohibida. «= Los quince goces del matrimonio. 

Misterios y secretos del lecho conyugal (Bw tmnas cdh iinliatai).
Se envían á provincias, certificados, los cuatro tomos por cinco pesetas en 01ro 'pos

tal, mutuo ó sellos de Correos. A l extranjero 7 América se mandan por cinco francos 
é tro dolls^.—Los pedidos, con su Importe, diríjanse únicamente á Antonio Ros, Itbie- 
to, Jacometiezo, 80, 4.“  aeiecha, Madtla (Casa fundada en 1836),—B/A/foíec* /»í- 
rada.—Catálogo graüs remitíendo sellos por valor de 0,50 ptas.—£^portflc/tí/i, por 
mayor, üe revistas Ilustradas y periódicos á los señores Ubreios 7 corresponsales du 
España 7 América.
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